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De chismes, ciberacoso y escraches: sobre los intersticios entre las formas de regulación 
social, la violencia y el acceso a derechos  en tiempos actuales. 
Este trabajo, de corte etnográfico sobre juventudes en poblaciones rurales y rururbanas de 
Norpatagonia, se enmarca dentro de los estudios culturales (Hall, 2010, Grossberg, 1992) para 
pensar el modo en que se inscriben los diferentes tipos de estructuraciones en la 
conformación de sujetos e identidades, a la vez que se torsionan estas estructuraciones y se 
despliegan prácticas que podemos interpretar como posibilidades de agencia.  
En particular, en esta ponencia, propongo compartir reflexiones sobre las formas en que las 
diferentes prácticas discursivas, modalidades enunciativas  y las performatividades que de ellas 
se desprenden emergen e impactan en el acceso y vulneración de derechos sexo-genéricos de 
estes jóvenes. Me interesa centrar el foco en la práctica del chisme (Fassano, 2014; Todd, 
1978), el cyberacoso o bulling digital (Martinez Pérez, S., 2017; del Río, J., Sádaba, Ch., 2010); 
el silencio (Connerton, 2008; Dwyer, 2009; Taipe Javier, 2016), y las prácticas discursivas 
feministas que irrumpen en base a la ampliación de la disputa y los campos de sentido. 
Al igual que diferentes autores y autoras (Friedman y Tabbush, 2016; Sciortino, 2018; Barros y 
Quintana, 2020; Gutiérrez, 2018, 2018b) que trabajan específicamente la temática, interpreto 
que tanto 2015 a través del Ni Una Menos como 2018 en la lucha por la legalización del aborto 
constituyen un periodo bisagra en la visibilización del feminismo como discurso político y 
práctica de quiebre de los modos tradicionales de pensar y hacer en torno a temáticas sexo 
genéricas. La disputa por la legalización del aborto, así como la efusividad de los discursos de 
rechazo de la mano de diferentes sectores evangélicos y católicos, ocasionó una diseminación 
reticular a lo largo y ancho del país, federalizando también modos performáticos de mostrarse 
y pensarse como mujeres y diversidades, convocando incluso a los varones a repensar el modo 
de construir sus masculinidades y sostener o no y de qué forma un acompañamiento de las 
luchas por la igualdad de género (Gutiérrez, 2018, 2018b). Un asunto que se volvió Ineludible 
para quienes realizamos trabajo de campo con jóvenes, incluso para quienes lo hacemos en 
ciudades y pueblos pequeños, en parajes rurales. De esta forma me decidí a escuchar  y 
observar más detenidamente el modo en que estas prácticas y discursos resonaban en les 
jóvenes de estos territorios, en el modo que hacían sentidos en sus vidas, en el modo de 
pensarse y en sus trayectorias.  
Estos territorios guardan historias del despojo que inaugura el primer genocidio fundante del 
estado argentino que hoy se traducen en desigualdades, y, por tanto, el modo de luchar por el 
acceso a derechos desde estos confines es particular y asume obstáculos y desafíos propios. 
Las poblaciones están atravesadas por modos silenciosos de guardar sus memorias y dolores 
(Jimeno, 2007), violencias que se despliegan a través de prácticas y discursos y van 
conformando modos de subjetivación alterizados y subordinados (Barés et al., 2021), lo que 
genera contextos enunciativos opresivos en los que decir, denunciar, no es sencillo, incluso 
pensar que hay otras posibilidades tampoco (Barés, 2021).  Las violencias de género, entre 
otras, han sido largamente atravesadas en silencio y empezar a nombrarlas es parte del 
desafío actual.  
En todas las sociedades existen modos en que “la información” circula. Qué información, entre 
quiénes y sobre qué temas es parte de pensar que las prácticas discursivas pueden funcionar, y 
lo hacen, como forma de regulación social.  Identifico, a través del trabajo de campo, que la 
forma en que ha circulado la información sobre las violencias de género en estos territorios ha 
sido por mucho tiempo a través del chisme. En pequeñas poblaciones como estas --lo que 



entendemos también puede darse en grupos comunitarios como instituciones, etc.-- el chisme 
opera de un modo regulatorio de conductas que, tradicionalmente, se consideran 
inadecuadas. En este sentido, podemos comprender la función social del chisme como un 
dispositivo discursivo que opera de modo disciplinante. El chisme ayuda a la redefinición y 
reafirmación de las normas comunitarias, incluso la información contenida en el chisme puede 
actuar como sanción, no todes pueden ser portadores del mismo, y también la elección de la 
audiencia tiene efectos connotativos (Todd, 1978). Asimismo Fasano (2006, 2008) desarrolla la 
performatividad de este tipo de discurso social y sus implicancias en el entramado social.  La 
circulación de este tipo de información a través del chisme no modifica las violencias, no 
brinda herramientas para la transformación de estas situaciones. Es decir, este modo de 
circulación reproduce las violencias y los estigmas de quienes las padecen consolidando una 
doble moral, la de ‘el no te metas’. 
Entiendo que la función social del chisme y sus efectos performativos pueden vincularse con 
los efectos disciplinatorios del ciber bullying o ciber acoso. Las redes sociales amplifican la 
posibilidad de llegada o la audiencia de estos que consideramos chismes. La instalación pública 
de ‘comentarios’ como ‘verdades’, que implica la exposición de intimidades que muchas veces 
incluyen imágenes y amenazas, se revela como formas de violencia entre pares -aunque 
muchas veces también participan adultes- que tienen un efecto sancionatorio, sobre la 
persona expuesta y disciplinatorio sobre el público que consiente. Querer ser parte, desear no 
ser la persona expuesta, lleva a participar de modo pasivo en el ejercicio de esa violencia para 
no ser objeto de ella. El ciber acoso - ciber bullying  es entendido como una práctica delictiva 
pero el abordaje de éste desde esta única arista deja por fuera características y funciones 
sociales de las violencias y su relación con la construcción y reproducción de modos culturales 
hegemónicos que si no son comprendidas dentro del análisis y abordadas a través de los 
diferentes usos sociales no impedirán que éste siga sucediendo (Bringué, X, 2010.; Lanzillotti y 
Korman, 2020). 
Por otro lado, los discursos feministas proponen otras formas de pensar identidades, 
subjetividades y prácticas culturales disruptivas con las formas culturales hegemónicas 
reproducidas y consolidadas a través de prácticas discursivas como el chisme o el ciberacoso. 
Las jóvenes generaciones tienen una accesibilidad más amplia que las generaciones anteriores, 
posibilitada por las redes, a discursos que habilitan otras formas de ser y hacer diferentes a las 
tradicionales que les jóvenes de El Maitén, por ejemplo, identifican como ‘antiguas’. 
De esta forma, información que era circulada a través del ‘chisme’ hoy es significada --tanto la 
información cómo la práctica enunciativa misma-- de formas diferentes por, no sólo las nuevas 
generaciones, sino también por los marcos interpretativos que brindan los discursos dentro del 
paradigma de protección de derechos que atraviesan a las instituciones. La cadena del chisme 
se corta estableciendo responsabilidades sociales para poner freno a la violencia que ahora es 
identificada y denunciada como tal. Claro que esto, no sucede de una vez y para siempre, sino 
que es paulatino e involucra la materialización e inversión para que esas denuncias puedan ser 
escuchadas como tales y proceder como los marcos de la ley lo indican. Pero lo que me 
importa es resaltar el cambio de paradigma que vuelve ilegítima una conducta antes aprobada 
o tolerada socialmente. 
Así mismo, la información íntima compartida públicamente en, por ejemplo, un grupo de 
‘confesiones’ escolares en un perfil de Instagram con el fin de exponer a alguien puede 
comprenderse de formas no condenatorias de la persona expuesta en marcos más amplios de 
comprender las prácticas en torno a temáticas sexogenéricas. De la misma forma, los discursos 
feministas establecen claves para entender que la única persona que puede exponer su cuerpo 
o prácticas íntimas es une misme y que hacerlo puede ser -a veces- una práctica liberadora, 
dependiendo de los contextos enunciativos. Exposición que, de por sí, las redes sociales 
también facilitan y propenden, lo que también nos lleva al debate de qué cuerpos y para qué 
son visibilizados (Bard Wigdor, 2020).  



En este camino de establecer criterios sociales sobre cuánto mostrar de une misme sin 
ponerse en riesgo se desarrollan nociones como ‘huella digital’  (Sjöberg et al., 2017; Martínez 
Pérez, 2017) que convocan a pensar los límites entre lo íntimo y lo que debe o desea ser 
expuesto para y por qué. Estos cambios en la ampliación de los modos de comprender las 
prácticas e identidades sexogenéricas deberían poder convertirse en lo suficientemente 
válidos socialmente para entender que señalar a alguien por su aspecto, su identidad o 
práctica sexual es también ilegítimo y denunciable. 
Por último, propongo pensar la práctica del ‘escrache social’ o ‘denuncia pública´ como parte 
de las prácticas discursivas y performáticas que considero se relacionan con las formas de 
circulación de la información sobre las violencias en el ámbito de lo privado. Esta práctica 
realizada ante la impotencia de las ‘dobles morales’ o hipocresía, ante los escasos avances en 
los caminos de la denuncia formal se volvió --en este período bisagra que mencionamos al 
principio del trabajo-- una forma comúnmente empleada por diversas organizaciones y actores 
sociales como búsqueda de justicia social. También es, actualmente, puesta a consideración 
pensando en los efectos punitivistas y otras formas de construcción y acceso a la justicia 
(Arduino, 2018; Faur, 20191; Artico Fenogio; 2021). 
Este análisis no pretende clausurar tensiones sino poder abordar las diferentes dimensiones 
que los discursos y sus efectos performativos presentan para pensar cómo y de qué forma les 
jóvenes son atravesades por estos dilemas y cómo las comunidades pueden ir construyendo 
acuerdos, límites y propuestas para vidas libres de violencias y estigmas.  
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